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Introducción. A pesar del control de los insectos domiciliados, se siguen presentando casos de 
enfermedad de Chagas con la participación en la transmisión de especies peridomiciliarias y selváticas, 
una de las cuales es Rhodnius robustus, especie reportada con infecciones naturales de Trypanosoma 
cruzi y T. rangeli.
Objetivo. Describir el comportamiento de R. robustus durante su alimentación en condiciones de 
laboratorio.
Materiales y métodos. En cada estadio de desarrollo de R. robustus se analizó el tiempo promedio 
para alcanzar la repleción, número promedio de deyecciones, porcentaje de individuos que defecan 
durante la comida y ganancia de peso después de la alimentación.
Resultados. Rhodnius robustus tardó entre 19:26 y 44:55 (minutos:segundos) en alimentarse a 
repleción; los insectos defecaron en todos sus diferentes estadios durante la alimentación. El porcentaje 
de individuos que defecan durante la alimentación varía de 13,3 % a 93,3 %. Por otro lado, el consumo 
promedio de sangre en el quinto estadio, 337,19 mg, duplica la cantidad ingerida por los adultos, 
161,25 mg.
Conclusiones. En todos los estadios de R. robustus hay defecación durante la alimentación, factor que 
favorece su competencia vectorial. Sin embargo, el tiempo para la primera deyección, el porcentaje de 
deyecciones y los individuos que defecan durante la comida, así como la cantidad de sangre ingerida, 
varían entre los estadios, lo cual indica que el comportamiento alimenticio está mediado por variables 
dependientes de la edad/estadio.
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Feeding behavior of Rhodnius robustus Larouse, 1927 (Hemiptera, Reduviidae) under laboratory 
conditions

Introduction: Despite of indoor insect control measures, American trypanosomiasis cases still occur, 
with the participation of both peridomestic and sylvan species. One of these species is Rhodnius 
robustus, which has been found naturally infected with Trypanosoma cruzi and Trypanosoma rangeli. 
Objective: To describe the feeding behavior of R. robustus under laboratory conditions.
Materials and methods: We analyzed time spent for repletion, the number of defecations, the 
percentage and number of times insects defecated during blood intake, and the weight gained after 
blood feeding in each nymph stage of R. robustus. 
Results: Repletion for R. robustus took between 19:26 to 44:55 (minutes:seconds) and all nymph 
stages defecated during blood feeding. The proportion of individuals which defecated during blood 
feeding varied between 13.3% and 93.3%. On the other hand, the highest average blood intake was 
observed in the fifth stage (337.19 mg), which is twice the blood intake of adults (161.25 mg). 
Conclusions: All stages of R. robustus dejected during blood feeding, which is an important factor for 
its vectorial competence. Nevertheless, the time prior to the first dejection, the percentage of dejections 
and number of individuals that dejected upon blood feeding, as well as the amount of ingested blood 
varied among stages, which means that feeding behavior is mediated by variables depending on 
age/stage.
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El principal factor de riesgo para la transmisión 
vectorial de Trypanosoma cruzi es la presencia de 
triatominos domiciliados (1). Sin embargo, debido a 
que algunos triatominos silvestres pueden llegar al 
peridomicilio o hacer intrusiones dentro del domicilio, 
es necesario tener en cuenta las características 
de su biología que favorezcan su competencia 
vectorial. Esta última se entiende como la habilidad 
de un vector (artrópodo o molusco) para transmitir 
un agente patógeno mediante diversos factores 
determinantes biológicos, como: supervivencia; 
características anatómicas, especialmente del 
aparato bucal y sistema digestivo; características 
fisiológicas, como la cantidad de sangre ingerida y 
el tiempo de emisión de la primera deyección en el 
caso de insectos que ya se encuentran infectados; 
además de características genéticas de los vectores, 
como la propensión a la infección por las distintas 
unidades discretas de tipificación (Discrete Unit 
of Typification, DTU) de T. cruzi (2,3)

Los vectores de T. cruzi pueden dividirse en 
vectores primarios, o principales, y secundarios. 
Las especies consideradas vectores primarios son 
aquellas que pueden colonizar las viviendas en 
altas densidades, tienen acentuada antropofilia y 
altas tasas de infección con T. cruzi. Los vectores 
secundarios son catalogados como especies 
nativas de las regiones, capaces de invadir las casas 
en bajas densidades e incapaces de colonizar una 
vivienda cuando está presente un vector primario, 
muestran diferentes grados de antropofilia y son 
propensos a la infección con T. cruzi; en general, 
ocupan hábitats naturales y artificiales cerca al 
domicilio (4).

A pesar del control de los insectos en el domicilio, 
se siguen presentando brotes de tripanosomiasis 
y, probablemente, esa transmisión se produce 
por rutas alternativas, como la contaminación 
oral o la posible intrusión al domicilio de especies 
peridomiciliarias y selváticas (5), porque sus heces 
pueden entrar en contacto directo o contaminar 
alimentos o enseres que posteriormente llegan a 
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estar en contacto con mucosas de los vertebrados 
(5,6). Una de estas especies es Rhodnius robustus 
(7), que se ha encontrado infectado con T. cruzi 
en 21,7 % en la región de Manaos, Brasil (8), y es 
una de las especies hacia las que está dirigida la 
iniciativa de control amazónica (4).

Rhodnius robustus es una especie morfológica-
mente muy cercana a R. prolixus, principal vector 
de la enfermedad de Chagas en Colombia y, en 
ocasiones, comparten el mismo hábitat (9). Rhodnius 
robustus ha sido reportado en los departamentos de 
Amazonas, Arauca, Bolívar, Cundinamarca, Norte 
de Santander, Santander y Tolima; se registró, en 
el departamento de Arauca dentro de un domicilio 
(10) y, en Norte de Santander, con infecciones de 
T. rangeli, al igual que con infecciones naturales 
mixtas por T. cruzi y T. rangeli en la región del 
Tolima (11).

Según Dujardin, et al., y Guhl, et al., los estudios 
sobre competencia vectorial de los vectores 
secundarios son prioritarios en los países endémicos 
para la enfermedad de Chagas (12,13).

El presente trabajo es un estudio descriptivo de los 
comportamientos  de alimentación y deyección de 
R. robustus en condiciones de laboratorio. 

Materiales y métodos

Se tomaron ejemplares de R. robustus de 
una colonia formada con una hembra grávida 
proveniente del departamento de Arauca, los cuales 
se mantuvieron en una incubadora Memmert a 
temperatura de 27±3 °C y una humedad relativa de 
60±5 %, en el Laboratorio de Entomología Médica 
de la Facultad de Medicina de la Universidad 
Nacional de Colombia – sede Bogotá. 

Los huevos, ninfas y adultos se depositaron en 
frascos de plástico con papel Kraft (papel madera), 
doblado en forma de abanico con un hueco en la 
mitad, y se cubrieron con una malla de tul sujeta al 
extremo superior del frasco por una banda elástica. 
Cada frasco fue debidamente etiquetado con el 
nombre de la especie (Rhodnius robustus), el lugar 
de procedencia de los individuos, la fecha en que 
se traspasaron los insectos a éste y un número de 
registro. La colonia se alimentó semanalmente, 
utilizando ratones blancos (Mus musculus) cepa 
ICR. Los ratones se mantuvieron en el bioterio 
de la Facultad de Veterinaria y Zootecnia de la 
Universidad Nacional de Colombia.
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Para el estudio del comportamiento durante su 
alimentación, se tomaron 30 insectos de cada 
estadio para un total de 180 individuos. Los 
insectos se mantuvieron en ayuno durante 15 
días, luego de mudar, con la finalidad de que al 
momento de iniciar la alimentación su abdomen 
se encontrara vacío. Cada insecto fue pesado 
en una balanza analítica marca Ohaus, dentro 
de un recipiente de peso conocido y de material 
totalmente transparente, que permitía observar el 
comportamiento de cada insecto y en el cual se 
mantuvieron durante la alimentación.

A partir de la observación del comportamiento 
de cada uno de los estadios, tanto ninfas como 
adultos, se obtuvieron los siguientes valores:

1. 	El tiempo promedio que tardan en alcanzar la 
repleción. Se midió desde el inicio de la primera 
picadura (contacto con el huésped) hasta que 
el insecto se retiró del huésped con la proboscis 
doblada ventralmente. Se pueden presentar 
tres situaciones: la primera, que el insecto 
pique solo una vez y se quede en el mismo 
sitio hasta alcanzar la repleción; la segunda, 
que el insecto pique y se tome un lapso de 
tiempo mientras logra alcanzar un vaso, y la 
tercera, que pique en más de un sitio. Debido a 
que estas observaciones no fueron evaluadas 
objetivamente, se decidió tomar el tiempo inicial, 
desde cuando se observó al insecto picando. 

2. 	El tiempo transcurrido desde el inicio de la 
ingestión hasta alcanzar la primera deyección. 
Para estos parámetros se tuvieron en cuenta los 
resultados del trabajo de Guarneri, et al. (14), 
quienes al estudiar el comportamiento de los 
triatominos durante su alimentación, mediante 
la metodología creada por Smith y Riend y 
midiendo la resistencia de las cargas eléctricas 
de la bomba del cibario del insecto cuando este 
empieza a ingerir la sangre, consideraron que 
los datos obtenidos con esta metodología eran 
muy variables y probablemente se debían a 
factores que no pueden ser controlados, tales 
como el tamaño del vaso sanguíneo o las 
diferencias fisiológicas entre arteriolas y venas. 
Las interrupciones que observaron los autores 
en los estímulos eléctricos, las explican por 
diferentes mecanismos como incapacidad de 
mantener el flujo de sangre o la pérdida de la 
canalización del vaso (14). 

	 Por lo tanto, en este trabajo el inicio de la ingestión 
se refiere al tiempo en el cual se observaba que 

la proboscis estaba en contacto con el huésped, 
porque no se tenía una evidencia más objetiva 
de si estaban succionando sangre o no, durante 
todo el tiempo de observación.

3. Número promedio de deyecciones de cada 
uno de los estadios de R. robustus durante la 
ingestión de sangre. 

4. Porcentaje de individuos que defecan durante 
la comida. 

5. Promedio de deyecciones durante la comida. 
Una vez el insecto finalizaba la alimentación, 
se pesaba dentro del recipiente en el cual fue 
alimentado. El peso inicial de cada individuo (Pi) y 
su peso luego de la alimentación (Pf), se utilizaron 
para determinar los siguientes valores: i) peso 
promedio en mg de los estadios de desarrollo de 
R. robustus, calculado como el promedio del peso 
inicial de los individuos de un estadio al inicio de 
éste; ii) peso promedio de sangre ingerida en mg 
por los estadios de desarrollo de R. robustus (peso 
después de la alimentación menos peso inicial), y 
iii) número de veces promedio que aumenta su 
peso cada uno de los estadios de desarrollo de 
R. robustus (peso después de la alimentación 
dividido por el peso inicial).

Análisis estadístico

Para las variables correspondientes al peso inicial, 
sangre ingerida y número de veces que cada estadio 
aumenta su peso después de la alimentación, se 
compararon las series de valores para los estadios 
de desarrollo mediante un análisis de varianza 
de una vía (one-way ANOVA), con intervalos 
de confianza de 95 %. Las diferencias fueron 
significativas cuando p era menor de 0,05. La 
normalidad de los datos se comprobó mediante 
la prueba de Shapiro-Wilk y, la homogeneidad 
de varianza, mediante el test de Levene. Los 
resultados se tabularon en el software Microsoft 
Office Excel 2007™ y para el análisis estadístico se 
utilizó el software Statistix™, versión 9.0

Consideraciones éticas

El presente trabajo contó con la aprobación del 
Comité de Ética de la Facultad de Medicina de la 
Universidad Nacional de Colombia. Para el uso de 
ratones se siguieron los criterios dispuestos en la 
Ley 84 de 1989. Antes de alimentar los triatominos, 
los ratones eran anestesiados según el protocolo 
del Bioterio Central de la Universidad Nacional de 
Colombia, con una mezcla de xilazine y quetamina, 
según el peso del animal.
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Resultados 

Tiempo para alcanzar la repleción

Los tiempos de alimentación entre estadios no 
presentaron una tendencia definida. El primer 
estadio llegó a la repleción en un promedio de 
33:59±13:35 minutos:segundos, mientras que 
los estadios segundo (NII), tercero (NIII) y cuarto 
(NIV) no superaron los 21:25 minutos:segundos. 
El quinto estadio (NV) presentó el mayor tiempo 
para llegar a la repleción (44:55±15:10 minutos: 
segundos), superando a machos (40:08±19:05 
minutos:segundos) y hembras (44:22±17:11 minutos: 
segundos).

Primera deyección

En todos los estadios se observaron deyecciones 
durante la alimentación (tiempo en contacto con 
el huésped) (figura 1). La primera deyección 
se produjo en un tiempo promedio mínimo de 
11:35±02:25 minutos:segundos en el tercer estadio 
(NIII) y, en hembras adultas, en un tiempo máximo 

de 31:28±16:23 minutos:segundos. Los porcentajes 
de individuos que defecan durante la alimentación 
variaron de 13,3 % en el primer estadio (NI) 
a 93,3 % en machos adultos. Las deyecciones 
promedio variaron de 1,0±0,0 deyecciones en 
el tercer (NIII) y cuarto (NIV) estadios, a 1,5±1,0 
deyecciones en el primero (NI) (cuadro 1).

Peso inicial

En la figura 2 se muestra un aumento exponencial 
en la biomasa de los insectos a lo largo de su 
desarrollo en los diferentes estadios. Las ninfas 
de primer estadio presentaron un peso promedio 
de 0,20±0,08 mg al inicio del estadio, el cual 
aumentó a 1,06±0,31 mg en el segundo estadio 
(NII), a 5,70±1,39 mg en el tercer estadio (NIII), 
a 13,28±3,84 mg en el cuarto estadio (NIV), a 
25,02±5,91 mg en el quinto estadio (NV), a 64,3 
20,58 mg en machos adultos y a 74,57±34,22 mg 
en hembras adultas (cuadro 2). No se presentaron 
diferencias estadísticas significativas entre machos 
y hembras (p=0,4188).

Figura 1. Tiempo para comer hasta repleción y tiempo para la 
primera deyección para los estadios de desarrollo de Rhodnius 
robustus. Los tiempos se expresan en horas: minutos: 
segundos.

Figura 2. Peso promedio en mg de los estadios de desarrollo 
de Rhodnius robustus

Cuadro 1. Patrones de alimentación y defecación de Rhodnius robustus alimentado sobre ratón en condiciones de laboratorio. 

	 Tiempo para la 	 Tiempo hasta 	 Individuos	 Deyecciones              	
	 primera deyección	 repleción	 que defecan	 durante		
			   durante la comida	 la comida

Estadio	 Promedio*	 DE**	 Promedio	 DE*	 %	 Promedio*	 DE**

NI	 18:18	 12:58	 33:59	 13:35	 13,3	 1,5	 1,0
NII	 12:48	 07:04	 20:11	 09:31	 68,0	 1,3	 0,5
NIII	 11:35	 02:25	 19:26	 09:09	 28,0	 1,0	 0,0
NIV	 18:01	 05:50	 21:25	 16:58	 88,0	 1,0	 0,0
NV	 28:13	 07:58	 44:55	 15:10	 86,4	 1,3	 0,5
Machos	 21:18	 09:30	 40:08	 19:05	 93,3	 1,2	 0,4
Hembras	 31:28	 16:23	 44:22	 17:11	 50,0	 1,3	 0,5

** Los tiempos se expresan en minutos:segundos.
* DE: desviación estándar
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Sangre ingerida 

La cantidad de sangre ingerida por las ninfas 
aumentó de manera proporcional al tamaño del 
insecto (cuadro 2). Sin embargo, el consumo 
de sangre en relación con el tamaño del insecto 
decrece en los adultos; en la ninfa V (NV), el 
consumo promedio de sangre (337,19±124,01 mg) 
duplica la cantidad ingerida por los adultos (161,25 
mg) (p<0,00001).

En contraste con el peso inicial de los adultos, 
existieron diferencias entre la cantidad de sangre 
ingerida por los machos y la ingerida por las 
hembras (p=0,0002). Los machos consumieron en 
promedio 124,23±31,67 mg de sangre, mientras 
que las hembras consumieron en promedio 
198,26±56,07 mg (figura 3), para una diferencia de 
74,03 mg de sangre.

Relación de cantidad de sangre ingerida y 
estadio de desarrollo

El número de veces que un individuo aumenta su 
peso después de la alimentación se expresa en 
la figura 4 como la relación entre el peso final del 
individuo (Pf) y su peso inicial (Pi). 

Durante cada uno de los estadios de ninfa, los 
individuos aumentaron su masa después de 
alimentarse, entre 8,81±0,73 y 14,72±2,36 veces, 
antes de alcanzar la forma adulta. La relación 
entre peso final y peso inicial (Pf/Pi) no presentó 
diferencias significativas entre los estadios NI, NII, 
NIII, NIV y NV (p=0,0583). Sin embargo, en los 
adultos este valor fue dos a cuatro veces menor con 
respecto a los estadios inmaduros (p<0,00001). El 
menor aumento de masa durante la fase inmadura 
se dio en el tercer estadio ninfal (figura 4).

Por su parte, los machos y las hembras presentaron 
diferencias significativas en las veces que aumentó 
su masa después de la alimentación (p=0,0123), 

Cuadro 2. Peso inicial, sangre ingerida en mg y relación peso final/peso inicial (Pf/Pi) para los estadios de desarrollo de Rhodnius 
robustus 

	 Peso inicial(mg)	 sangre ingerida (mg)	 Pf/Pi
Estadio	 Promedio*	 DE**	 Promedio	 DE*	 Promedio*	 DE**

NI	 0,20	 0,08	 1,96	 0,74	 12,21	 4,09
NII	 1,06	 0,31	 12,67	 3,33	 12,95	 2,64
NIII	 5,70	 1,39	 44,19	 7,77	 8,81	 0,73
NIV	 13,28	 3,84	 176,02	 34,83	 14,72	 2,36
NV	 25,02	 5,91	 337,19	 124,01	 14,27	 4,06
Machos	 64,35	 20,58	 124,23	 31,67	 3,07	 0,73
Hembras	 74,57	 34,22	 198,26	 56,07	 4,01	 1,04

* DE: desviación estándar

superando las hembras a los machos con una 
diferencia de 0,94 veces (cuadro 2).

Discusión 

Los resultados de este trabajo muestran algunas 
características de la especie R. robustus que tienen 
importancia en la competencia vectorial del insecto 
en la transmisión de T. cruzi, como la cantidad 
de sangre ingerida y el tiempo en que ocurre la 
primera deyección.

Una importante característica biológica de los 
triatominos es su carácter hematófago, el cual 
confiere a todas las especies de este grupo un 
potencial como vectores de T. cruzi (15). Sin 

Figura 3. Peso promedio de sangre ingerida en mg por los 
estadios de desarrollo de Rhodnius robustus

Figura 4. Número de veces promedio que aumentan su peso 
después de la alimentación (peso final/peso inicial) cada uno de 
los estadios de desarrollo de Rhodnius robustus 
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embargo, el tiempo transcurrido entre la ingestión 
de sangre y la primera subsecuente deyección, 
varía entre las especies, lo cual otorga a cada 
especie importancia desde el punto de vista 
epidemiológico, considerando que las formas 
infecciosas de T. cruzi se encuentran en las heces 
del insecto (15,16).

Las infecciones se producen por contaminación, en 
su mayoría, en el sitio de penetración de la proboscis 
en la piel del huésped. Por lo tanto, los vectores más 
eficaces son aquellos que defecan mientras están 
aún en contacto con la fuente de alimento, tal como 
sucede con R. prolixus (17,18). 

Como lo ha expuesto Días (19), el comportamiento 
de los triatominos es diferente en relación con la 
dinámica de deyección: los de mayor potencial para 
la transmisión de T. cruzi son los que presentan 
mayor frecuencia en la eliminación de las heces o 
los que completan en menor tiempo la ingestión de 
sangre, o los que interrumpen un mayor número de 
veces la picadura. Por lo tanto, un factor que favorece 
la competencia vectorial de R. robustus es defecar 
durante la alimentación. Este comportamiento se 
observó en todos los estadios, tanto inmaduros 
como adultos, entre los cuales se destaca el quinto 
estadio (NV) que toma el mayor tiempo de contacto 
con el huésped y presenta un porcentaje alto de 
individuos que defecan durante la alimentación, con 
un promedio de más de una deyección por insecto, 
sumado a la cantidad de sangre que puede ingerir 
en comparación con los otros estadios. 

Estos resultados difieren a los informados por 
Barreto-Santana, et al. (20), ya que estos autores 
no mencionan deyecciones durante el período 
de ingestión, sólo hasta dos minutos después de 
haberla terminado. Arévalo, et al. (18), informan 
que R. prolixus defeca sobre el huésped cuando 
todavía está ingiriendo sangre, mientras que las 
ninfas N1 y los machos son los únicos estadios de R. 
colombiensis que lo hacen sobre el huésped, pero 
con promedios que no superan una deyección por 
insecto. Estos datos contrastan con los encontrados 
en el presente estudio sobre R. robustus, en el 
que se encontró que todos los estadios defecan 
sobre el huésped. El hecho de que los ejemplares 
de R. robustus tomen mayor cantidad de sangre 
y demoren un tiempo más largo ingiriendo, puede 
explicar la diferencia en el número de veces que 
defecan sobre el huésped.

Según lo reportado, los triatominos tardan entre 
10 y 30 minutos en alimentarse totalmente (16,21). 

Alimentado sobre ratón, R. prolixus puede tardar 
entre 10:11 y 23:13 minutos:segundos (21), y en 
R. nasutus, la mayoría de las ninfas, a excepción 
de las ninfas de V estadio, tomaron más de 15 
minutos en alimentarse (22); además, demoraron 
menos tiempo en alcanzar la repleción del 
insecto. En este estudio, R. robustus tardó entre 
19:26±09:09 minutos:segundos y 44:55±15:10 
minutos:segundos en contacto con el huésped, 
superando los tiempos reportados anteriormente. 
Aldana, et al.,(17), encontraron que R. robustus se 
alimenta en menos de 15 minutos. Sin embargo, 
estos autores trabajaron con membrana de 
látex y en el presente estudio se hizo con ratón 
anestesiado, por lo cual los resultados no se 
pueden comparar. 

Las probabilidades de una infección exitosa por 
T. cruzi mediante las heces de un triatomino, 
dependen del porcentaje de insectos que defecan 
durante la alimentación y el número promedio de 
deyecciones sobre el huésped. A pesar de que en 
todos los estadios evaluados de R. robustus se 
observan deyecciones durante la alimentación, 
no en todos los estadios se presenta el mismo 
porcentaje de individuos que defecan, así como 
no es igual el número de deyecciones entre los 
individuos de diferentes estadios.

En R. robustus se observa un aumento exponencial 
en la biomasa de los insectos a lo largo de su 
desarrollo en los diferentes estadios, dándose el 
crecimiento total del individuo durante las etapas 
previas a la ecdisis, lo cual concuerda con lo 
reportado por Mirth y Riddiford (23), sin presentarse 
un aumento de tamaño durante las fases adultas del 
ciclo de vida. Así, el peso inicial del insecto adulto 
puede variar de acuerdo con las condiciones bajo 
las que se desarrolle la ninfa (24). El crecimiento se 
refiere al incremento en biomasa que experimenta 
el individuo durante el periodo comprendido entre 
la incubación del huevo y el final de la fase de 
ninfa, el final del ciclo de vida o entre estadios 
de ninfa (23). Cada uno de estos aumentos en la 
biomasa, antes de la muda, genera la secreción 
de la hormona protoracicotrópica (PTTH) la cual, a 
su vez, induce la síntesis de la hormona ecdisona 
responsable de la muda (23). De tal forma, la masa 
del segundo estadio (NII) al inicio de este (1,06 mg) 
será el peso crítico alcanzado por el primer estadio 
(NI) para iniciar la muda. En los adultos, este peso 
crítico está determinado por el peso del último 
estadio de ninfa (25), el cual, para R. robustus, fue 
de 25,02 mg en el quinto estadio.



211

Biomédica 2013;33:205-13 Comportamiento de R. robustus durante su alimentación

La cantidad de sangre ingerida por las ninfas 
aumenta de manera proporcional al tamaño del 
insecto (figura 3), lo cual se debe a que la energía 
destinada al crecimiento es una función lineal de la 
comida ingerida (25,26). Desde el punto de vista 
epidemiológico, este hallazgo tiene implicaciones 
importantes, porque la mayor ingestión la hacen 
las ninfas de quinto estadio; además, estas son 
las que permanecen un tiempo más prolongado 
ingiriendo sangre del huésped, lo cual puede 
significar que tienen mayor probabilidad de 
infectarse con T. cruzi y, si están infectadas, hay 
una mayor probabilidad de infectar al huésped del 
cual se están alimentando. Además, desde el punto 
de vista metabólico se puede decir que, durante 
las fases tempranas de un estadio inmaduro, la 
energía destinada al crecimiento se almacena 
en cuerpos grasos y, posteriormente, antes del 
inicio de la muda, esta energía es movilizada para 
procesos como la formación de la nueva cutícula y 
la emergencia del nuevo estadio (27). 

La tendencia de consumo de sangre en relación 
con el tamaño del insecto aumenta del primero al 
quinto estadio (1,96±0,74 mg a 337,19±124,01) 
y disminuye en los adultos; la mayor cantidad de 
sangre ingerida se observa en el quinto estadio, 
en el cual el consumo promedio de sangre duplica 
la cantidad ingerida por los adultos. Durante la 
fase adulta el insecto no crece (25), así que las 
necesidades energéticas estan exentas del gasto 
que genera una muda (27), lo cual se observa 
como un menor consumo de sangre en los adultos 
respecto al estadio inmediatamente anterior. Esta 
característica biológica qe asigna un importante 
rol vectorial a las ninfas de quinto estadio de R. 
robustus, debido a la cantidad de sangre que 
deben ingerir, en comparación con los demás 
estadios, lo cual posiblemente influye en el tiempo 
que debe permanecer en contacto con el huésped 
y en la búsqueda de una nueva fuente de alimento 
en caso de interrumpirse la alimentación.

La cantidad de sangre ingerida, aun cuando juega 
un papel importante en el potencial vectorial de los 
triatominos, no muestra una relación directa con la 
competencia vectorial entre especies. Aunque esta 
depende del tamaño del insecto, no necesariamente 
las especies de gran tamaño son vectores más 
eficientes que las de menor tamaño, porque, como 
se sabe, la competencia vectorial depende de varios 
factores entre los que se destaca la domiciliación.

El número de veces que los triatominos adultos 
aumentan su masa corporal, de dos a cuatro veces 

(21), depende de las necesidades energéticas de 
su mantenimiento, gasto reproductivo y energía 
heredadas de las fases de ninfa (25,26). En las 
fases inmaduras, el aumento de masa corporal 
incluye, además de su mantenimiento, el gasto que 
implica la muda, el cual supera el gasto energético 
reproductivo de las fases adultas. Así, el volumen 
de sangre que ingieren las ninfas puede ser de 
ocho a nueve veces su peso corporal; sin embargo, 
en adultos puede ser de dos a cuatro veces (21). 
En consecuencia, la relación entre el peso final y el 
peso inicial (Pf/Pi) es similar entre los estadios de 
ninfa (p=0,0583), mientras que en los adultos este 
valor es dos a cuatro veces menor con respecto 
a los estadios inmaduros (p<0,00001), hallazgo 
similar a lo informado por Guarneri, et al., para T. 
brasiliensis (28). Por otra parte, los insectos que se 
alimentan como adultos no tienen que depender 
por completo de las reservas de energía heredadas 
de las fases de ninfa. Sin embargo, entrar en la 
etapa adulta con un apreciable almacenamiento 
de cuerpos grasos puede incrementar el éxito 
reproductivo del individuo (27). 

Los parámetros del comportamiento alimenticio, 
como tiempo promedio para la primera deyección, 
tiempo promedio para comer hasta la repleción, 
porcentaje de individuos que defecan durante 
la comida y promedio de deyecciones durante la 
comida, varían entre los estadios, lo cual sugiere 
diferencias en cuanto a esta característica como 
parte de la competencia vectorial de los individuos 
de R. robustus como vectores de T. cruzi, para cada 
uno de sus estadios de desarrollo. Por otra parte, 
el comportamiento de los triatominos durante su 
alimentación está mediado por variables como el 
peso crítico alcanzado por un individuo para iniciar 
la muda y la cantidad de sangre que el insecto 
puede ingerir, las cuales dependen de la edad, 
estadio y el tamaño del insecto; por lo tanto, no 
deben analizarse como factores interespecíficos 
independientes en la transmisión de T. cruzi. 

Por otro lado, los trabajos de Aldana, et al. (29), 
y de Braga, et al. (30), en los que observaron el 
ciclo biológico de R. robustus más corto cuando 
eran alimentados con sangre de mamíferos, 
pueden indicar una mayor adaptabilidad a estos 
huéspedes.

Teniendo en cuenta los parámetros de comporta-
miento durante su alimentación hallados en 
este trabajo y por otros autores, y la sugerencia 
de Cecere, et al., las intrusiones a las viviendas 
pueden considerarse como el inicio del proceso 
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de colonización (31). Además, estas especies 
son importantes porque pueden reemplazar a 
las especies domicliadas después que estas han 
sido eliminadas, como se registró en Brasil (15), o 
pueden contaminar la comida o enseres utilizados 
en el proceso de los alimentos y dar lugar a brotes, 
como los ilustrados en la literatura científica en 
los últimos años. (5,6,28,31-34). Además de la 
eficacia reproductiva de estos triatominos, cuyo 
ciclo biológico es más corto, al ser alimentados 
con sangre humana los resultados obtenidos 
sugieren una mayor competencia vectorial que la 
de otras especies del género Rhodnius. Como lo 
expusieron Gürtler, et al. (33), al hacer un control 
de la enfermedad de Chagas, los vectores del 
peridomicilio tienen una importancia especial debido 
al papel que pueden jugar en la colonización de 
nuevos ambientes y la reinfestación de las casas.
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